
que, como promedio, los hombres suelen em-
plear más tiempo en el sistema educativo que 
las mujeres.

La brecha educacional es mayor en Asia 
meridional, donde los hombres emplean como
promedio 2,5 años más en su escolarización 
que las mujeres, y se reduce a 1,3 años en África
subsahariana, y un año en América Latina y el
Caribe8. La desigualdad en la educación entre 
los hombres y las mujeres puede reforzar las 
desigualdades entre los géneros en el hogar, y
mantener a las mujeres en una situación de 
desventaja.

La violencia doméstica

Los niveles de educación, los ingresos y la 
propiedad de bienes, así como la diferencia de
edad, resultan clave para establecer el poder
negociador entre el hombre y la mujer dentro del
hogar. No hay duda de que la amenaza de la vio-
lencia doméstica tiene igual importancia. Aunque
la violencia física y sexual y otras formas de
abuso se producen en diferentes entornos domés-
ticos y tienen un carácter diferente, existen prue-
bas considerables que indican que son los
hombres adultos sobre todo quienes cometen
este tipo de actos contra las mujeres y las niñas9.
La violencia doméstica amenaza la salud física 
y el bienestar emocional de sus víctimas y suele
obligarlas a soportar posiciones subordinadas y
vivir en una situación de inseguridad económica
dentro de sus hogares10.

Las desigualdades de género en el hogar favore-
cen la justificación de las relaciones abusivas. 
Un estudio de UNICEF indica que las mujeres
que se casan jóvenes tienen más posibilidades 
de creer que a veces es aceptable que el marido
golpe a su mujer, y suelen sufrir más casos de
violencia doméstica que las mujeres que se casan
a una edad más tardía. En Kenya, por ejemplo,
el 36% de las mujeres que se casaron antes de
cumplir 18 años creían que estaba justificado a
veces que un hombre golpeara a su mujer, en
comparación con el 20% de quienes se habían
casado a una edad adulta11.

La violencia contra las mujeres y las niñas va
más allá de las diferencias de raza, cultura, 
patrimonio o religión. Todos los años, miles 
de mujeres sufren lesiones o mueren en muchos
países debido a los actos de pretendientes recha-
zados12. Un estudio sin precedentes sobre la salud
de la mujer y la violencia doméstica contra la
mujer, realizado en varios países por la Organi-
zación Mundial de la Salud, revela que, de todos
los encuestados, el 27% de las mujeres de una
provincia del Brasil, el 56% de las mujeres de

una provincia de la República Unida de Tanzanía
y el 62% de las mujeres en una provincia de
Bangladesh informaron haber sufrido actos 
de violencia física o sexual perpetrados por un
compañero íntimo13. 

El patrón es ampliamente similar para los países
industrializados. Según otro informe clave de la
misma organización, el Informe mundial sobre 
la violencia y la salud, los estudios indican que
del 40% al 70% de los asesinatos de mujeres en
Australia, Canadá, los Estados Unidos, Israel y
Sudáfrica, el asesino era el marido o el novio, a
menudo dentro del contexto de una relación
abusiva14. En el Reino Unido, el 40% de las
mujeres víctimas de homicidio son asesinadas
por sus compañeros íntimos15.

La niñez se beneficia cuando 

las mujeres pueden expresar 

su opinión 

Las consecuencias que tiene la exclusión de 
la mujer de las decisiones domésticas pueden 
ser tan graves para la infancia como lo son para
las propias mujeres. En las familias donde las
mujeres son quienes toman las decisiones, la 
proporción de recursos dedicados a la progenie
es mucho mayor que en aquellas donde las 
mujeres tienen un papel menos decisivo. Esto 
se debe a que la mujer por lo general considera
más importante que los hombres los objetivos
relacionados con el bienestar y suelen utilizar su
influencia y los recursos que controlan para 

respecto a la de la mujer. Pero la forma en que
los hogares particulares se someten a las ideas
“tradicionales” sobre las funciones del hombre y
la mujer varía. La capacidad de los miembros de
la familia de imponer sus propias preferencias en
las decisiones domésticas (poder de negociación)
depende de actitudes sociales y de otros factores
más tangibles3.

Según un estudio basado en las decisiones
domésticas y el género, los elementos principales
que determinan la influencia en la toma de 
decisiones en el hogar incluyen el control de los
ingresos y los bienes, la edad, y el nivel de educa-
ción y acceso a la enseñanza. El examen de estos
factores en un amplio abanico de países ofrece
información sobre la distribución del poder de
negociación en los hogares particulares4.

Control de los ingresos y los bienes: El miembro
de la familia que controla la mayor proporción
de ingresos y bienes domésticos suele tener el
mayor poder de decisión sobre los recursos 
que se utilizarán para satisfacer las necesidades
domésticas5. Como se indica en el capítulo
siguiente, las mujeres siguen estando a la zaga 
de los hombres en lo que se refiere a las oportu-
nidades para obtener ingresos y disponer de la
propiedad de bienes y su gestión, tanto en los
países industrializados como en desarrollo.

Diferencias de edad: En la distribución del poder
negociador en los hogares influye también la
edad de la mujer cuando contrae matrimonio 

y la diferencia de edades entre la mujer y su
marido. Pruebas empíricas obtenidas en todo el
mundo indican que la diferencia de edad entre
maridos y mujeres puede variar enormemente de
un hogar a otro. El promedio de edad cuando se
contrae matrimonio por primera vez en Europa
occidental suele ser de 27 años para la mujer 
y 30 años para los hombres. En los países en
desarrollo, las diferencias de edad son mucho
mayores. En Asia meridional, por ejemplo, los
maridos son aproximadamente cinco años mayo-
res que sus mujeres, una diferencia que llega a
los seis años en África subsahariana (excepto 
en el sur de África6). En los casos del matrimonio
infantil (que se define como una unión estatuta-
ria o consuetudinaria donde uno o ambos 
cónyuges son menores de 18 años), cuando la
diferencia de edad entre el marido y la mujer
suele ser extrema, la carga de las tareas domésti-
cas y la atención infantil limita gravemente las
posibilidades vitales de las niñas casadas y las
niñas madres7. Esto, a su vez, repercute en el
poder que tiene la mujer sobre las decisiones
domésticas.

Niveles de educación: Además de un mayor nivel
de conocimiento, autoconfianza y seguridad 
en uno mismo, la educación confiere un estatus
social y aumenta la posibilidad de obtener ingre-
sos. Como ocurre con las diferencias de edad
entre las parejas casadas, los niveles de educa-
ción entre los esposos y esposas varían de un
hogar a otro. Las conclusiones de un estudio 
llevado a cabo en 40 países en desarrollo indican

Asia oriental y el Pacífico,
22 millones

África occidental y central,
17 millones

África oriental y meridional,
16 millones

Oriente Medio y África del Norte,
8 millones

América Latina y el Caribe,
4 millones

ECE/CEI,
1 millón

Asia meridional,
78 millones

Gráfico 2.4 Prevalencia del peso inferior al normal 

entre los menores de cinco años en 

las regiones en desarrollo*

*Los cálculos de UNICEF están basados en las estimaciones de la prevalencia de peso
inferior a normal en los países en desarrollo (1996-2005).

Fuente: Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia, Progreso para la Infancia: Un
balance sobre nutrición, Número 4, UNICEF, Nueva York, mayo de 2006, página 2.
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